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SINOPSIS 




			 




			Con su prosa amena, sabia y elocuente, Carlos García Gual nos presenta no solo a los grandes  autores  de  la cultura  grecolatina, sino  a  buenos  amigos  que  pueden acompañarnos toda la vida, porque los clásicos son precisamente aquellos textos que en cada lectura nos cuentan algo nuevo. 




			En este libro encontramos a Homero, el primer autor de la literatura occidental; a Eurípides y Aristófanes, representantes de la tragedia y la risa en el teatro griego; al divertido Luciano y al seductor Ovidio; al escandaloso Petronio y al romántico Longo. Pero también a Séneca, que todavía tiene tanto que enseñarnos para intentar vivir una vida  más feliz, o a dos de  los  más importantes pensadores  de la historia: Platón y  Aristóteles. En esta invitación a la lectura de los clásicos descubrimos que casi todos los géneros literarios fueron inventados por autores griegos y latinos, desde el drama y la comedia hasta la épica; desde la historia y la biografía hasta la ética y la filosofía; desde la  novela de  aventuras y  la de amores románticos  hasta la sátira y los manuales de seducción. Voces de largos ecos nos ofrece un panorama incomparable de lo mejor de la cultura clásica. 
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			A MODO DE PRÓLOGO 




			 




			
SOBRE ALGUNOS CLÁSICOS 


			

			
DE AYER Y DE MAÑANA 




			 




			Como el lector advertirá enseguida, los autores y textos griegos y latinos aquí presentados no forman un conjunto sistemático; quiero decir que no se trata de un elenco unitario de los más famosos autores del mundo clásico, reunidos en torno a una línea temática o una secuencia de autores y textos de un mismo género literario, sino de una selección personal de unos cuantos clásicos, que no se ajusta a un canon de conjunto. Los trece capítulos tratan de autores o textos antiguos, todos ellos de claro e indudable interés, y, que, en mi opinión, siguen conservando evidentes atractivos para un lector actual. Vienen a ser una serie abierta y variada de ﬁguras y textos breves; no una nómina oﬁcial de los grandes clásicos, los indiscutibles y representativos, como puede verse, por ejemplo, en el libro de P. Boitani, Diez lecciones sobre los clásicos. Al primer vistazo el lector descubrirá que no han entrado aquí algunos grandes autores; y advertirá la ausencia de los más conocidos representantes de los géneros literarios tan esenciales en la tradición griega como la lírica arcaica, la tragedia clásica, la historia y la ﬁlosofía, mientras que encontrará dos o tres novelistas y autores de época algo tardía. Y, por otra parte, verá que algunos están evocados no por sus obras más famosas, sino por una faceta menos conocida, como en el caso del ﬁlósofo Aristóteles, a quien aquí introduzco sólo como cientíﬁco y biólogo, por razones que explicaré luego.  




			Hay también notables diferencias de enfoque entre los diversos capítulos o ensayos. A veces trato de un autor y su obra de conjunto (así Homero, Jenofonte, Aristófanes y Plutarco), otras voy comentando una sola narración o una parte de la producción de tal o cual autor (en los casos de Platón y Aristóteles, Virgilio y Ovidio), o bien la única obra de un autor de biografía desconocida (Longo y Pseudo Calístenes). Y resulta evidente la mayor proporción de autores griegos frente a los latinos (son siete frente a seis). Esta variedad de enfoques y textos es intencionada, y se debe a que he reunido aquí una serie de prólogos redactados para textos varios, prólogos publicados aquí y allá hace mucho, y que rescato ahora pensando que su reunión puede resultar atractiva para los lectores. Al menos me lo ha parecido a mí.  




			En estas evocaciones breves he intentado destacar lo que me parece más atractivo y original de un texto o de un autor, sea griego o romano, de plena época clásica o del período helenístico. (Es decir, de esa época tan a menudo marginada y considerada como «decadente», frente a los rotundos y ejemplares logros de la época áurea, y, sin embargo, en algunos aspectos moderna o precursora de la modernidad.)  




			No creo que al lector le perturbe el paso brusco de uno a otro ensayo (ya sea saltar del sabio Aristóteles al erótico Longo, o del sagaz Séneca al fantasioso Apuleyo). Desde luego, recomiendo leer con algunas pausas entre uno y otro capítulo. Y no voy a disculparme por concluir la serie de los griegos con la fabulosa y tardía biografía de Alejandro que ningún crítico antiguo habría considerado como un texto clásico. Mi selección se funda en mi subjetivo aprecio de estos textos. Ojalá, lector, lo compartas.  




			Como he dicho, todos estos breves ensayos quieren ser, fundamentalmente, invitaciones a la lectura o a la relectura de textos inolvidables, singulares y diversos. Casi todos fueron publicados como «prólogos» a traducciones españolas de los mismos que en su mayoría no se reeditan. Como es bien conocido, las versiones de los clásicos envejecen, mientras que los textos se mantienen jóvenes. El mejor ejemplo es el caso de los poemas de Homero que siguen manteniendo en su relato su terca fascinación. Y, una y otra vez, las versiones homéricas necesitan renovarse para recobrar el vivaz encanto antiguo en una lengua fresca y actualizada. De modo que los grandes textos, los de los clásicos de cualquier literatura, se retraducen una y otra vez, a la lengua de un tiempo fugitivo. Como los prólogos se reﬁeren, fundamentalmente, al gran texto original, y sólo de pasada a la versión puntual, no suelen caducar tan pronto como les sucede a las traducciones prologadas. Pero he creído interesante subrayar la relación, y al ﬁnal de cada capítulo anoto las versiones castellanas que conozco como las más asequibles y actuales, en una escueta lista o nota bibliográﬁca actualizada.  




			Hay que constatar que tenemos numerosas traducciones de los clásicos griegos y latinos, casi todas de excelente precisión y calidad literaria, más que en ninguna otra época anterior de la cultura española. En estos tiempos de una marginación académica de los estudios de Humanidades, esta abundancia de renovadas traducciones de los clásicos me parece un vivaz testimonio de la seducción que mantienen esos textos, en contraste con la escasa atención a la cultura humanista. Es un claro testimonio de la vitalidad de la tradición de la literatura, el arte y el pensamiento de Grecia y Roma.  




			Tal vez convenga añadir alguna explicación acerca de la abigarrada secuencia de ensayos. Están dispuestos en orden cronológico: van primero los griegos y luego los latinos. Algunos versan sobre un autor y su obra de conjunto (Homero, Aristófanes, Plutarco y Marco Aurelio), otros sobre una sola obra de un escritor con una extensa producción (Fedón de Platón, Anábasis de Jenofonte, Eneida de Virgilio) o sobre una selección especial (como los Tratados de ciencias naturales de Aristóteles), y algunos sobre una obra única de un autor cuya biografía desconocemos (como en Dafnis y Cloe de Longo, el Satiricón  de Petronio y la Vida de Alejandro del Pseudo Calístenes).  




			Siempre me gusta comenzar por Homero, a riesgo de glosar sus más conocidas virtudes poéticas y rememorar la grandeza de sus héroes, con su fascinante narrativa y sus escenarios épicos y aventureros, desde la trágica Troya a las peripecias de Odiseo. He incluido aquí un resumen sobre Aristófanes, tan moderno y a la vez tan chispeante. Aunque sus comedias se reponen ahora con frecuencia, me parece conveniente verlo como un representante de un teatro a la vez muy extraño, revolucionario y tan actual. De Platón y Jenofonte he escogido dos obras de más impacto: el diálogo que evoca la muerte de Sócrates y la discusión sobre la inmortalidad del alma, y el relato de la gran marcha de los Diez Mil cruzando la estepa asiática hasta el rencuentro con el mar.  




			Debo explicar por qué he seleccionado el extenso capítulo que dedico a los Tratados de Historia Natural del gran ﬁlósofo discípulo de Platón. Lo presento aquí porque pienso que, para la mayoría de los lectores, esos escritos son un aspecto muy desconocido del legado aristotélico. En oposición a su maestro Platón, Aristóteles se dedicó a la investigación de la naturaleza, más interesado en la biología y la zoología que en las matemáticas. Sus tratados sobre estos temas son parte esencial de su extensa obra y les destinó una gran parte de su vida. Las páginas que presento reproducen mi prólogo a su Investigación de los animales (traducida en la BCG por J. Pallí; creo que es un tomo difícil de encontrar). En ﬁn, contrastar lo que el ﬁlósofo del Liceo pensaba y veía con lo que ahora se sabe puede ser un ejercicio interesante.  




			Plutarco es hoy tal vez menos leído que en otros tiempos, pero aun así vale la pena acercarse a su extensísima obra para redescubrir su admirable dominio de la historia y la tradición literaria griega y romana y su genial agudeza como biógrafo.  




			La Vida de Alejandro del Pseudo Calístenes, una biografía fabulosa y novelesca del siglo II o III d.C., es un texto pintoresco de enorme fama y difusión en el Medievo, que traduje hace muchos años.  




			Los Soliloquios o Confesiones de Marco Aurelio es un texto muy excepcional, inolvidable, por la sinceridad y nobleza del Emperador, triste y estoico.  




			Los novelistas latinos y griegos compusieron unas narraciones que reúnen, en asombrosa mezcla, seductor misterio y modernidad sentimental. Petronio, Apuleyo y Longo son enormes escritores, de estilos muy distintos, inquietantes y fantasiosos. 




			Tal vez mis notas sobre Virgilio y Ovidio parezcan breves, pues sólo intentan muy escuetamente subrayar los rasgos admirables de esos dos príncipes de la poesía latina. Y algo parecido podría decir de mis apuntes sobre las sentencias de Séneca, uno de los más brillantes prosistas y pensadores de la Antigüedad, de inmensa sombra en la tradición humanista a lo largo de muchos siglos, en el Renacimiento y la Ilustración.  




			No conviene alargar los prólogos, ciertamente. En esta pequeña galería de retratos y textos no he pretendido, como decía, más que invitar a la lectura de estos seductores clásicos de tiempos antiguos, tan vivaces y no faltos de modernidad.  
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			HOMERO


			

			
EL PRIMER POETA 


			

			
DE OCCIDENTE 




			 




			
Ilíada 




			 




			La Ilíada es el primer poema de la literatura griega. La literatura occidental comienza, en efecto, con esta epopeya heroica de unos quince mil seiscientos versos, compuesta en el siglo VIII a.C. por Homero, el mismo poeta al que los antiguos atribuyeron también la Odisea, el segundo gran poema heroico compuesto pocos lustros después. Homero es el gran patriarca en los comienzos de toda nuestra literatura. Poco sabemos de él, e incluso a veces —en los siglos XVIII y XIX— se llegó a poner en duda su existencia como único autor del vasto poema, postulando en su lugar la actuación de un hábil compilador que vino a ser un zurcidor de composiciones más breves anteriores. 




			La discusión entre los ﬁlólogos «analíticos» y los «unitarios» acerca de si existió un único autor del poema o bien una reunión de varios poemas menores por obra de un hábil redactor tardío fue larga y erudita. Sin embargo, superando los problemas y discusiones eruditas de la llamada «cuestión homérica», ahora volvemos a creer en ese espléndido y genial poeta (al que llamamos Homero) que, a mediados del siglo VIII a.C., compuso la magníﬁca epopeya sobre los últimos días de la guerra de Troya, la ciudad de Príamo, situada cerca del Bósforo, y llamada Ilion, de donde viene el nombre del poema.  




			Con la poesía épica de Homero (Ilíada y Odisea) se inicia no sólo la literatura griega, sino la literatura europea. Como es bien sabido, los griegos no tuvieron «libros sagrados» que codiﬁcaran su doctrina religiosa y su mitología. Pero los niños griegos aprendían en la escuela la Ilíada y la Odisea, y en los grandes festivales se recitaban los poemas de Homero, y eran muchos los que se sabían sus cantos de memoria. Lo muestran bien las citas frecuentes que hacen en sus charlas algunos personajes de los Diálogos de Platón, por ejemplo. Como en otras culturas, también en Grecia la épica es el primer género literario, popular y tradicional. Y Homero es el autor épico por excelencia, seguido, a notable distancia, por Hesíodo y, de más lejos, por otros épicos menores, cuyas obras se nos han perdido.  




			La epopeya es, en todas las culturas, un género basado en la tradición mítica, que rememora las ejemplares y memorables hazañas de los héroes —gloriosas ﬁguras de antaño que los mitos recuerdan y que sirven de estímulo y ejemplo a las generaciones de los hombres—, protegidos e impulsados a veces por los dioses. La Ilíada es una composición épica monumental por las proporciones del poema mismo, y tanto por su dramatismo como por su temática —el asedio de una ciudad, la contienda sangrienta, la atención a las batallas y los esfuerzos de los héroes, las palabras y las muertes de los guerreros, el trasfondo de los dioses y el destino, etc.— es un espléndido paradigma de este género poético, solemne y arcaico. 




			 




			TEMA Y ESTRUCTURA DE LA ILÍADA 




			 




			El tema de la Ilíada no es contar y cantar en sus hexámetros toda la guerra de Troya, como bien advierte el lector desde los primeros versos. Ni nos cuenta los comienzos de la guerra ni tampoco su ﬁnal, que, por otra parte, ya sabían todos los oyentes del poeta, pues pertenece al mito tradicional y de dominio popular. Tampoco dedica el poeta ningún esfuerzo a presentarnos a los personajes, sean héroes o dioses. Teniendo en cuenta que su público ya conoce, a grandes rasgos, el desarrollo de la saga heroica, así como a los actores de primera ﬁla, Homero construye su larga epopeya en torno a algunos episodios del décimo y último año del asedio de Troya por los griegos, es decir, los aqueos, acaudillados por el rey de Argos y señor de Micenas, Agamenón. 




			Ya en sus primeros versos enuncia con claridad el tema singular que articula el amplio relato, al pedirle a la Musa que cante «la ira funesta de Aquiles» que causó terribles males a los aqueos. Y el poema concluye sin contarnos ni el ﬁnal de Troya ni siquiera la muerte de su protagonista, Aquiles —como dijimos, estos hechos de la leyenda eran conocidos y están evocados en alusiones en varios lugares de la Ilíada de modo muy signiﬁcativo—. La Ilíada concluye cuando la ira inicial de Aquiles se ha aplacado, tras sus patéticas consecuencias, cuando los aqueos ya han devuelto el cadáver de Héctor y los troyanos celebran los funerales del más valeroso hijo de Príamo. Los hechos descritos en el marco de la Ilíada abarcan unos catorce días de la guerra —y unos veinte de descanso entre esos días de lucha y acción—, pero el poeta, que centra su relato sobre estos episodios puntuales, sabe evocar el ambiente más vasto de la larga contienda, mediante la inserción de otros —como el famoso «Catálogo de las naves» en el canto II— y mediante las menciones de variados encuentros y coloquios y de los muy numerosos contendientes y escenas que dan una visión panorámica de los horizontes del conﬂicto bélico.  




			La  Ilíada —cuya unidad dramática resaltó bien Aristóteles en su Poética—, al evocar ese trasfondo de héroes y batallas sangrientas y de dioses que van y vienen, es mucho más que un poema sobre Aquiles y su destino trágico, incluso mucho más que una Aquileida, aunque sea la «cólera de Aquiles» lo que ha servido al poeta para conﬁgurar el espléndido relato con una arquitectura original. 




			Desde la época alejandrina, por lo menos, el texto del gran poema se edita distribuido en veinticuatro cantos, división que no remonta, desde luego, a Homero ni a los rapsodos antiguos que lo recitaban por muy varias ciudades helénicas de la costa jonia. Fueron los estudiosos del texto homérico, los doctos ﬁlólogos del Museo y la Biblioteca de Alejandría quienes, en el siglo III o II a.C., ﬁjaron esa división del texto en veinticuatro cantos —y de modo paralelo lo hicieron con la Odisea—, atendiendo a pausas de sentido evidentes en la larga narración. Desde luego esa división nos resulta enormemente útil para nuestras lecturas y referencias. Por ejemplo, para señalar los puntos decisivos en la estructura del relato que toma como punto de partida la «ira de Aquiles». El canto I se inicia con su enfrentamiento a Agamenón, que ofende al héroe. Este pide entonces ayuda a su madre, la diosa marina Tetis. Siguen episodios de batalla. En el canto IX vuelve a primer plano Aquiles, al que los embajadores de Agamenón solicitan que deponga su cólera y, aceptando las excusas del caudillo aqueo, vuelva al combate. Pero entonces Aquiles se niega, y persiste en su rencor. En el canto XVI es su amigo Patroclo quien, ante la apurada situación de los griegos, vuelve a rogarle. Patroclo, ante la negativa de Aquiles, toma prestadas sus armas y marcha al combate. Allí le matará Héctor, con ayuda de Apolo. La muerte del joven amigo de Aquiles impulsa al héroe a retornar a la pelea, enfurecido y deseoso de venganza. En el canto XXII se enfrenta a Héctor y le da muerte, como era de esperar. Y ansía luego destrozar su cadáver, ensañado con su furia implacable. Pero, en el canto XXIV, el viejo rey Príamo, en un gesto de audacia, sale de la ciudad de noche y acude a la tienda de Aquiles a suplicarle que le devuelva el cadáver de su hijo para que le sean tributados los honores fúnebres debidos, y Aquiles, conmovido por la ﬁgura del anciano, accede a su ruego. Así concluye su cólera y también así ﬁnaliza el poema. 




			Pero, como ya apuntábamos, hay muchos más héroes y sucesos en la Ilíada, entre esas escenas en las que Aquiles toma el papel de héroe central del poema. Ahí están los otros héroes, a los que el poeta evoca en el fragor de las peleas, y a los que dedica memorables elogios. Están los grandes héroes aqueos, como Agamenón, Menelao, Ayante, Odiseo, Diomedes, Idomeneo, Néstor, y algunos troyanos, como Héctor, Deífobo, Paris, Eneas, Sarpedón, combatientes ilustres. De algunos de ellos celebra el poeta con breve relato las hazañas en una jornada gloriosa, lo que en griego se llama una aristía, como la de Diomedes en el canto V o la de Agamenón en el XI. Diomedes llega a enfrentarse, con curioso éxito, a dos dioses, Ares y Afrodita, en su sorprendente avance triunfal de esa jornada. Sin duda, Aquiles es el mejor de los héroes, y su entrada en la contienda, en el canto XVIII tras revestirse la nueva armadura forjada por Hefesto, resulta espectacular. 




			Pero, además de las primeras ﬁguras, están los numerosos combatientes que tienen una breve actuación antes de morir. Hay unos trescientos guerreros a los que el poeta evoca con sus nombres y algunos datos personales para iluminarlos en el momento de enfrentarlos a su destino mortal. Son esos «pequeños combatientes» a los que Homero recuerda al aparecer por breves instantes en los cantos de la epopeya y que son un elemento inolvidable de la misma. Del mismo modo que el catálogo de naves y de tropas pertenece al fondo más antiguo de la épica, también esas aristías y esos nombres numerosos de los bravos guerreros que no retornarán a sus hogares pertenecen a este tipo de poesía arcaica y memoriosa. Sobre ese trasfondo de combates múltiples, de nombres resonantes, de patéticos encuentros mortíferos, se alza el entramado homérico de la «ira de Aquiles». Hay muchos combates en el poema, hay muchas muertes, pero también numerosos coloquios, y junto a los héroes y más allá de Troya están también los dioses, y todo ello en un intenso clima dramático, en el que el poeta construye su relato sobre muchos elementos tradicionales, tanto formales como de contenido. 




			 




			POESÍA ORAL Y COMPOSICIÓN FORMULARIA 




			 




			Homero es, para nosotros, un principio, como el primer autor conservado por escrito; pero, desde otro punto de vista, Homero es un epígono de una larga tradición de la poesía épica oral. Vivió en el siglo en que se introdujo en Grecia la escritura alfabética, tomada del sistema gráﬁco fenicio. Tal vez fue uno de los primeros griegos que manejaron con soltura el nuevo invento, tan revolucionario culturalmente, de la escritura alfabética. Quizás siguió siendo analfabeto, como tantos otros aedos antes de él, y acaso dictó sus poemas a un escriba más joven, o bien estos se pusieron por escrito bastante más tarde. Volveremos luego sobre la cuestión. Lo que queremos subrayar ahora es que su forma de componer está fundada en las técnicas de la llamada «composición formularia oral» y en el modo tradicional de elaborar el relato épico de los aedos. Mediante la improvisación sobre un fondo de temas y fórmulas tradicionales, hábiles y memoriosos esos aedos construían sus cantos con destreza tomando del repertorio sus motivos, como en los poemas homéricos hacen Femio y Demódoco en la Odisea. Como ellos componía Homero, sólo que las dos obras que se le atribuyen tienen, en contraste con esos ejemplos, una extraordinaria longitud y una arquitectura fabulosamente sutil y extraordinariamente compleja. 




			Los estudios sobre composición oral realizados en nuestro siglo, en alguna área donde todavía subsistía ese tipo de poesía, como los estudios de los cantos serbocroatas llevados a cabo por M. Parry hacia los años veinte, resultaron muy ilustrativos al respecto. Esos análisis han mostrado cómo esos poetas, analfabetos, podían componer, de memoria e improvisando, largos poemas sobre episodios bélicos de siglos atrás —así Avdo Mededovic compuso un poema de casi diez mil versos sobre la batalla de Kosovo— con una técnica no muy lejana de la usada por Homero y sus precursores anónimos. Tradicionales son los epítetos de los héroes, los motivos menores y los temas más amplios, es decir, el repertorio que el poeta guarda en su memoria y que luego reactualiza en su nueva composición. Durante siglos y a través de varias generaciones, temas, fórmulas, epítetos, se han transmitido de memoria en los cantos de estos profesionales de la poesía y sus palabras aladas. Hay en esta arte poética una curiosa mezcla de repetición y originalidad, según las leyes de una singular economía poética. Homero utiliza numerosísimas fórmulas, de ahí sus no menos numerosas repeticiones, pero al tiempo que se sirve de éstas para construir con mayor rapidez sus hexámetros y sus escenas, también sabe prestarles a sus pasajes, con leves variantes de las fórmulas, una sutil originalidad. Y también en esa habilidad muestra su grandeza como poeta. 




			Entendemos como fórmula una expresión ﬁja, con un preciso valor métrico, que se usa repetidamente, casi siempre en el mismo lugar del verso, más amplia que el nombre escueto que podría utilizarse para cubrir el sentido estricto deseado. Abundan en los epítetos ornamentales tan frecuentes en Homero, por ejemplo, en los nombres de los héroes caliﬁcados con un epíteto invariable; así, por ejemplo, Aquiles es «el de pies veloces»; Héctor, «el de tremolante penacho»; Agamenón, «el rey de guerreros ampliamente poderoso»; Menelao, «el bueno en el grito de guerra»; Odiseo, «el muy astuto», etc.; cada personaje tiene sus propios epítetos y Homero no los cruza nunca. Incluso muchas de las cosas tienen sus adjetivos embellecedores, y las naves son «rápidas, negras, de curvos costados, cóncavas», según conveniencias métricas, es decir, según que tal o cual fórmula convenga al verso concreto que la narración del poeta reconstruye con ayuda del repertorio tradicional almacenado en su memoria. Todo lector de Homero se familiariza pronto con este aspecto de su poesía, que es un resabio de la poesía oral en la que se entronca su obra. 




			También el lenguaje de la épica homérica es deudor de esa tradición secular. Homero compone en un dialecto artiﬁcial, que alguna vez se ha denominado «dialecto épico», que no corresponde a ninguna de las formas del griego usadas en su tiempo. Es un lenguaje convencional usado por los aedos, compuesto por una base del griego jónico hablado en la costa de Asia Menor, muy permeado por elementos del eolio y formas arcaicas. En esa lengua poética, artiﬁcial, abundan los dobletes y las expresiones ﬁjas que facilitan la elaboración de los hexámetros y que, a la par de las expresiones formularias, permiten al poeta una narración improvisada en esa estructura métrica tradicional. 




			 




			UTILIDAD DE LA «CUESTIÓN HOMÉRICA»: 




			ANALÍTICOS Y UNITARIOS 




			 




			La comprensión de que la poesía homérica es heredera de esta tradición explica por sí misma muchas de las diﬁcultades de la llamada «cuestión homérica», que no vamos a tratar en detalle ahora, porque es una mera discusión erudita que afecta al desarrollo histórico de los estudios sobre Homero, pero mucho menos, ahora, a su obra y su signiﬁcado estético. Sin embargo, hay que decir, a pesar de que su tesis de fondo ya no sea admitida, que los estudios de esos ﬁlólogos que escrutaron minuciosamente el texto homérico, y que llegaron a descuartizarlo atribuyéndolo a varios colaboradores poéticos —como hicieron K. Lachmann con la Ilíada y A. Kirchhoff con la Odisea en el siglo XIX—, han servido para conocer mejor a Homero, su estilo y sus temas. La «cuestión homérica», que comenzó con las Conjectures académiques sur l’lliade del abate D’Aubignac y cobró prestigio académico con los Prolegomena ad Homerum de F. A. Wolff (1795), negaba la autoría de un único y gran poeta para la Ilíada, sustituyendo a Homero por un hábil recopilador de poemas más breves. En un tiempo en que aún no existía la escritura se habrían compuesto breves cantos épicos, al modo de los cantares de gesta, y sólo en tiempos de Pisístrato, en Atenas, se habrían unido, ya por escrito en una versión canónica destinada a las recitaciones en las ﬁestas de las Panateneas, y colocado bajo el nombre prestigioso de Homero. Así se explicarían las repeticiones y algunas supuestas incoherencias del texto. Esta teoría logró una gran aceptación entre los doctos del siglo XIX y la escuela analítica contó a numerosos ilustres ﬁlólogos entre sus miembros. 




			Hoy día esta cuestión ha quedado superada y Homero pervive como el gran poeta en el que siempre creyeron los griegos. En buena parte gracias a estudios sobre los métodos de componer de la poesía oral —muy bien analizados por Milman Parry, en su importante libro L’Épithéte traditionnelle dans Homére, de 1928, y algunos de sus continuadores, que estudiaron la composición de la poesía oral serbocroata a comienzos del siglo XX. Y también gracias a una nueva atención al estilo y la estructura de la narración homérica, analizada con intención unitaria —ejemplarmente en el libro de W. Schadewaldt Iliasstudien, de 1938, y luego por otros estudiosos en la misma perspectiva. Esos dos enfoques nos han ilustrado mucho sobre el característico estilo homérico. Visto en detalle, el arte de componer de Homero, que preserva y culmina la tradición de una poética oral, constituye un relato de abundantes fórmulas heredadas y muchas referencias cruzadas. Sutilmente el poeta alude tanto a lo que ha pasado como a lo que sucederá, evoca y busca ecos, con previsiones y retardamientos, con sutiles simetrías y paralelismos que de algún modo recuerdan el arte geométrico de la cerámica de la época. Porque los oyentes saben lo que ha de pasar, aunque no se cuente del todo: Troya será tomada, después de Héctor morirá Aquiles, Patroclo ha de morir con la armadura de su amigo, etc.; el fondo del epos es el mythos ya sabido. Pero el poeta lo cuenta con una sutil gradación de las expectativas y los sucesos. Como Schadewaldt mostró, analizando el canto XI, el poeta que compuso esa parte central de la Ilíada sabía bien lo que ya había contado y lo que iba a suceder después. Indudablemente, los poetas habituados a componer de viva voz y sus oyentes tenían una especial sensibilidad para advertir resonancias, recordar pasajes y notar referencias que tal vez a un lector actual le pasen desapercibidas en una primera lectura. 




			No olvidemos que el autor de la Ilíada compone su relato utilizando los múltiples elementos de un repertorio poético tradicional y lo hace con habilidad magistral, como un genial arquitecto de sabia técnica en ese genial manejo de la memoria y la improvisación. Sabe utilizar todo un repertorio de mitos, héroes, escenas típicas, y fórmulas poéticas, al servicio de un relato que impregna de fuerte dramatismo y colorido patético.  




			A los estudios sobre el papel económico de las fórmulas —que forman casi un tercio de todo el poema—, han sucedido otros que subrayan la variabilidad y la funcionalidad de su empleo, mucho menos mecánico de lo que al comienzo se supuso. 




			A partir de un vasto repertorio de fórmulas, escenas típicas, ﬁguras heroicas y divinas de larga tradición, poemas menores, etc., el autor de la Ilíada, al que seguimos llamando Homero, ha logrado una obra monumental que, incluso en sus menores detalles, revela una magníﬁca intención narrativa y una clara conciencia y calidad poética. 




			 




			POESÍA E HISTORIA EN LA ILÍADA 




			 




			En 1870 Heinrich Schliemann encontró las ruinas de Troya en sus excavaciones en la colina turca de Hissarlik, a poca distancia del Bósforo. Entusiasta lector de Homero, se había embarcado en una empresa que los sabios de su tiempo juzgaban alocada: nada menos que buscar la ciudad cantada por Homero, la que por culpa de Helena destruyeron los aqueos según las viejas leyendas. Los griegos antiguos habían creído en la veracidad de la famosa guerra; incluso Tucídides, que no aceptaba algunos detalles de la gran expedición, admitía sin dudarlo el hecho en sí. Y se habían dado fechas coherentes con el relato homérico para precisar el asedio y la destrucción. Heródoto la situaba hacia el 1250 a.C. y Eratóstenes hacia el 1195 a.C. Y muchos siglos más tarde algunos emperadores romanos, como también antes lo hiciera el famoso Alejandro, acudieron a visitar las ruinas de la mítica Troya. Pero luego había desaparecido todo rastro de ella, de modo que, desde el Renacimiento al menos, muchos dudaron de su existencia real. Fue una extraordinaria sorpresa para el mundo culto el que H. Schliemann anunciara el descubrimiento de sus ruinas y que mostrara luego sus magníﬁcos hallazgos, como el botín áureo que él llamó «el tesoro de Príamo». 




			Y Schliemann descubrió no sólo una, sino nueve Troyas superpuestas en la excavada colina. Nueve ciudades se habían fundado y destruido sucesivamente en el mismo emplazamiento. La Troya correspondiente a la cantada por Homero no era la que Schliemann supuso, sino que corresponde a la que se clasiﬁca como Troya VII. (Los estratos de las ciudades se van numerando desde arriba. El famoso «tesoro de Príamo» pertenece a una Troya anterior.) Esa ciudad fue destruida en un asedio e incendiada después. En ese nivel VIIa se hallaron restos de un ataque con armas y preparativos para resistir un largo asedio entre las ruinas devastadas por el fuego. No nos demoraremos en los detalles. (Algunos arqueólogos ponen reparos en cuanto a la fecha exacta de esa destrucción y la riqueza de la ciudad, preﬁriendo la anterior, la Troya VIb, pero no vamos a preocuparnos ahora de la exacta correspondencia entre las fechas de los niveles de las ruinas y las de la expedición aquea magniﬁcada sin duda por la tradición poética.) 




			El hecho es que Schliemann consiguió devolver a la épica homérica su crédito histórico, y restituyó la ciudad de la epopeya a la geografía real. Por muchos elementos discordantes que puedan rastrearse entre el paisaje de la Troya iliádica y la recuperada Ilion en Hissarlik, ahí salía a la luz el fondo histórico del cantar. No es por ello menos indudable que la poesía y la distancia entre el hecho histórico (ﬁnes del siglo XIII a.C.) y la época en que vivió Homero (siglo VIII a.C.) han engrandecido y embellecido la memoria del pasado. En esas ruinas de Hissarlik no habría cabido una ciudad como la de la epopeya, con sus calles amplias y sus buenas torres, ni siquiera se hubiera acomodado a gusto el rey Príamo con su numerosísima familia. El mítico rey, con sus cincuenta hijos e hijas y sus nueras y criados, no habría encontrado espacio para todos sus familiares entre los muros de esa ciudadela arcaica. Por otro lado, el emplazamiento de la ciudad, en un lugar estratégico con un buen puerto en la entrada del mar Negro, se prestaba a un ataque de conquista por una expedición micénica con muy buenas razones económicas y de poder militar. Pero el mito prefería explicarla no como una expedición de oscuras intenciones comerciales, sino con un trágico pretexto, el del rapto de Helena, esposa del rey de Esparta, Menelao, y cuñada de Agamenón, por el príncipe Paris, a quien se la había prometido la diosa Afrodita. 




			Desde la época de la guerra de Troya, que podemos ver como una de las últimas expediciones guerreras de los griegos micénicos, hasta la época de Homero, hay una distancia de unos cuatro siglos más o menos. Corresponde, en gran parte, a la época llamada «edad oscura» que va desde el 1200 hasta el siglo IX a.C., puesto que, tras el derrumbe de la civilización micénica, tradicionalmente atribuido a la invasión de los dorios, que habrían destruido los principales centros de aquélla, son muy pocos los testimonios culturales de ese período, notablemente empobrecido y muy poco brillante. Es en esa Edad Oscura, en que se pasa de la Edad del Bronce a la del Hierro, cuando se forja la saga legendaria de los héroes griegos y cuando se magniﬁca en la tradición de la poesía oral la memoria del pasado heroico. En el ciclo de la tradición oral que conﬁgura la épica distingue G. S. Kirk cuatro fases: la originaria, la creativa, la reproductiva y la degenerada. A la primera corresponde la formación de pequeños poemas sobre el recuerdo mitiﬁcado progresivamente de las hazañas heroicas, la segunda es el momento de máximo esplendor de la poesía épica —que culmina en la elaboración de un poema monumental como la Ilíada—, la tercera está marcada por la aparición de poetas recitadores, meros reproductores de los grandes poemas, pero ya no creadores, sino virtuosos de la repetición —entonces los rapsodos suceden a los aedos—, y el cuarto período es el de la decadencia de la épica, a partir ya del siglo VII, cuando las técnicas de la composición oral se pierden y el género mismo de la épica deja de ser representativo, aunque sigan recitándose los poemas homéricos y otros aﬁnes en algunos festivales por rapsodos profesionales en todo el mundo helénico.  




			Homero está situado al ﬁnal de la segunda etapa de esa tradición, es decir, se trata de un aedo genial que domina la técnica de la composición oral y compone un poema monumental con magníﬁco sentido dramático, que supera todo lo anterior y se convierte en un hito insuperable. Pero ese monumento de la madurez de la poesía oral coincide con el ﬁnal de la misma, en la época en que ya se difunde la escritura alfabética. (En el siglo VIII a. C. se da un notable renacimiento de la cultura griega. Es la época en que la colonización de la costa de Asia Menor alcanza su auge, al tiempo que los griegos navegan también hacia el oeste con el mismo afán de colonización y expansión del comercio, en la que se difunde el alfabeto, perfeccionado por los griegos, se van organizando las ciudades bajo sistemas varios de gobierno, fundamentalmente aristocrático, y resurge el arte, con la construcción de los primeros templos y las grandes vasijas decoradas con el estilo geométrico, y se fundan los grandes festivales en los que se recitan los poemas épicos, etc.) 




			En ese contexto creativo y estimulante hay que situar a Homero, nacido en la costa de Asia Menor; en cualquiera de esas siete ciudades que se disputaban la gloria de ser su patria, tal vez en Quíos o en Esmirna, poco importa, un profesional del canto inspirado por la Musa. 




			El aedo, aoidós o «cantor», improvisaba sus poemas con ayuda de un instrumento musical, la kítharis, parecida a la lira, de modo semejante a como los juglares serbocroatas todavía en nuestro siglo entonaban sus canciones al son de la guzla. En cambio, el rapsodo, rapsoidós o «zurcidor de cantos», recitaba los poemas acompañando con un bastón, rabdos, la cadencia de sus hexámetros. Pero, a diferencia del aedo, que era un auténtico «creador», poietés, el rapsodo ya no improvisa, sino que recita de corrido y con gesto teatral poemas ya ﬁjados en su memoria y la de su público, y es capaz de responder a las peticiones de su auditorio seleccionando uno u otro pasaje del famoso canto, o bien dar una recitación de los famosos poemas durante largas horas seguidas. (Un poema como la Ilíada requiere varios días para ser recitado por entero.) La sucesión de los aedos por los rapsodos memoriosos y ﬁeles es lo que ha facilitado la transmisión de los poemas homéricos con pocas variantes hasta su ﬁjación por escrito en un texto canónico, como sabemos que se hizo en Atenas en tiempos del tirano Pisístrato (siglo VI a.C.). 




			 




			LAS MUSAS Y LA EVOCACIÓN DEL MUNDO HEROICO 




			 




			Tanto la Ilíada como la Odisea comienzan con una invocación a la Musa, ﬁgura divina a la que el poeta le pide que cante o cuente los hechos heroicos. Las Musas, hijas de Mnemósine, la Memoria, y de Zeus, son también invocadas en plural, en el canto II, al comienzo del «Catálogo de las naves». Desempeñan un papel muy claro en la tradición poética. Gracias a su inspiración sabe el poeta la verdad del pasado y de lo que está más allá de su mundo, como por ejemplo todas esas noticias sobre los dioses y sus designios. Son algo así como los archivos de la información sobre el mundo heroico, distante en el tiempo, pero que el poeta puede recrear, gracias a las Musas, con conﬁada vivacidad. Hesíodo dará nuevos detalles sobre el trato directo y personal que él tuvo con las Musas, pero Homero apela a ellas como un elemento tradicional de la poesía, oﬁcio técnico de largo aprendizaje formal unido a esa conexión con la memoria y la sabiduría divina que las Musas garantizan. 




			Homero intenta reconstruir un pasado glorioso. Sabe que sus héroes pertenecen a la Edad del Bronce y quiere rememorar los combates de esa edad pretérita con claro empeño «histórico». No es un esfuerzo personal ni un capricho arqueológico, sino un hábito poético fundado en la tradición. En la Edad Oscura los aedos intentaban mantener viva la gloriosa memoria de los guerreros de antaño, y con ellos, de todo un mundo de esplendor muy distinto de su propia circunstancia. Las fórmulas han ayudado a mantener el recuerdo de objetos y de tácticas bélicas mucho después de que estos desaparecieran. Así, encontramos en los versos de Homero alusiones a armas desusadas ya en su tiempo, o instrumentos de guerra que él no conoce ya bien —como ese gran escudo que lleva Ayante o el uso de los carros de guerra, frecuente en las batallas del segundo milenio a.C., pero no en el siglo VII en la costa jónica o eolia. (Es muy curioso observar que los guerreros homéricos utilizan el carro para avanzar hasta el campo de combate, pero allí desmontan y pelean a pie ﬁrme, como si el carro fuera tan sólo un medio de transporte sin valor en la refriega. Tan sólo el viejo Néstor, ese curioso personaje que sabe de otras guerras más antiguas, parece tener alguna idea de su función bélica en cierto pasaje.) 




			Los estudiosos han comentado detalladamente esas reminiscencias de las épocas anteriores en los poemas de Homero, llegando a la conclusión de que contienen recuerdos de tiempos diversos, sedimentados a través de la larga tradición de la poesía oral. Algunos de ellos son de época micénica, otros de momentos posteriores. En principio, Homero trata de representar el mundo de los héroes sin anacronismos, y así evita por tanto mencionar el hierro, porque sabe que las armas antiguas eran de bronce, y ese testimonio se conservaba bien en el fondo tradicional del relato. Pero alguna vez alude a objetos de hierro, y en algunas metáforas se le cuela el moderno metal, como cuando dice de alguien que tiene un «férreo corazón». A veces el poeta no entiende bien algunos usos legendarios de tiempos heroicos, como el intercambio de armaduras entre Glauco y Diomedes en el canto VI, y deja un breve comentario al respecto, asombrado de que los héroes no tuvieran más en cuenta el valor económico de sus regalos. Muchas veces son hábitos y objetos de su propio tiempo lo que registra en su canto. Pero no es esa su intención, sino la de evocar con la mayor ﬁdelidad posible las hazañas heroicas, kléa andrôn, que acaecieron en un glorioso pasado. Como buen aedo, Homero no nos habla de sí mismo, sino que sólo es el cantor inspirado por la Musa memoriosa para transmitir los hechos memorables de ese espléndido pasado en el que los héroes combatían bajo la complaciente mirada de los dioses. 




			 




			LO «HOMÉRICO» EN LA EPOPEYA 




			 




			Como hemos indicado, Homero es un genial epígono de una tradición poética. De esa tradición recibe sus temas, sus héroes, sus fórmulas, su poética, en suma. Pero Homero es, a la vez, pensamos, el autor que culmina con su obra toda esa poesía tradicional. Ninguno de sus precursores ha sido recordado y, por lo que sabemos de otros poetas épicos posteriores —dejando a un lado a Hesíodo, que representa un tipo de poeta épico muy distinto por sus temas y su pensamiento—, ninguno mereció ser comparado a él. Tenemos el nombre y algunos versos de otros poemas épicos —la Tebaida, la Ilíou Persis, los Nostoi, etc.—, que se perdieron pronto, pero por las noticias que tenemos de los antiguos, que conocieron estas composiciones, así como otras del llamado «Ciclo Troyano», ninguno de esos relatos épicos podía parangonarse con las espléndidas obras de Homero. Intentemos destacar, un tanto conjeturalmente, los méritos más señalados de su aportación al género de la épica heroica. Es decir, apuntar, en breve índice, lo que nos parece más signiﬁcativo de su aportación a la epopeya. 




			En primer lugar, como ya hemos dicho, la creación del gran poema, una epopeya de grandes dimensiones con una estructura unitaria. La Ilíada es, por sus dimensiones, algo muy distinto a los breves poemas que un Demódoco o un Femio cantan en la Odisea. Y es, además, como bien advirtió Aristóteles, un poema de una magníﬁca unidad dramática, creada en torno al núcleo argumental de la ira de Aquiles. (Es fácil rastrear en un análisis el esqueleto del argumento: los cantos I —comienzo de la ira—, XI —descalabro de los aqueos—, XVI —muerte de Patroclo— y XXII —muerte de Héctor— son nudos fundamentales de esa trama argumental, que se combina con episodios diversos de la larga guerra y sus personajes.) 




			Aquiles es un héroe tradicional, hijo de Peleo, otro famoso héroe tesalio, y de la diosa marina Tetis. Pertenece al repertorio mítico antiguo, desde luego. Pero aquí el poeta lo ha dotado de un carácter propio y de un destino trágico. Sabe que ha de morir joven, pues ha preferido ese destino glorioso a una vida larga y oscura, pronto después de Héctor y antes de conquistar Troya. También los otros héroes del poema proceden de los mitos antiguos. Pero probablemente hay un héroe que es invención de Homero, o, si no del todo, se trata de un héroe que el poeta ha engrandecido con rasgos modernos: Héctor, el más valiente hijo de Príamo, que no pelea por un botín o por aumentar su gloria, sino por defender su patria, su ciudad y su familia, y que va a morir a manos de Aquiles. Es el más humano de los grandes héroes, y el lamento por él de los troyanos y troyanas cierra la narración. 




			Es muy probable que Homero haya innovado la versión mítica tradicional de la venganza de Aquiles, al hacer que el feroz Pelida se compadezca de Príamo, en la escena inolvidable del canto XXIV, y le devuelva el cadáver de su hijo. Acaso hubo una versión anterior de la trama en la que todo concluía con la muerte de Héctor. Pero nuestra Ilíada contiene dos cantos más, muy signiﬁcativos: los funerales por Patroclo en el canto XXIII y los de Héctor en el XXIV. Esa ﬁgura de Héctor, el troyano, un héroe más moderno, un guerrero que muere por su patria y los suyos, y el posterior acto de compasión de Aquiles ante Príamo proporcionan un sentido ético y patético al gran poema. Con ese ﬁnal Homero ha dado un nuevo sentido, más humanitario, más emotivo, a todo el poema. La escena entre Aquiles y Príamo, el uno recordando a su padre lejano y el otro a su hijo muerto, en presencia del que fuera su enemigo, pero que suscita la imagen del ser querido, es la mejor muestra del genio trágico de Homero. 




			Hay en todo el poema un intenso dramatismo, ya implícito al enmarcar el conjunto de los episodios en la apasionada decisión y la venganza de Aquiles. El modo de narrar homérico parece acentuar y multiplicar las escenas dramáticas. De un lado, es muy notable el frecuente uso del diálogo y los discursos directos (que ocupan aproximadamente dos tercios del poema), lo que parece un trazo muy característico de la Ilíada frente a otros poemas épicos. De otro, la descripción variada de episodios guerreros que podrían resultar tópicos, como las numerosas muertes de los «pequeños combatientes», esos guerreros a los que el poeta ilumina en sus últimos momentos, recordando en breves líneas algunos de sus trazos personales y únicos, muestra bien la capacidad de invención de su poesía. Se ha dicho que la Ilíada anticipa el arte de la tragedia, con razón.  




			Junto a esa variación en las pequeñas escenas, que alterna con el uso de escenas típicas y descripciones formularias, según convenga a la intención del poeta, hay que subrayar otro de los recursos poéticos más característicos de Homero: el empleo abundante de los símiles, comparaciones que son como pequeñas estampas que introducen una nueva imagen en medio de un combate o una descripción. Los símiles homéricos son de una gran variedad y de una fresca poesía. Sirven para variar la escena, suscitando una imagen del mundo animal o natural, recordando aspectos del mundo del trabajo o de la campiña, evocando reﬂejos de la vida cotidiana y pacíﬁca en medio de cruentas batallas o al describir el avance de los ejércitos. Hay símiles de sabor arcaico y un tanto tópico, como la comparación de un bravo guerrero con un feroz león, pero lo característico de Homero no es la mera comparación, sino la evocación de toda una escena, y éstas son muy variadas. 




			Por otro lado, está el gusto por la descripción minuciosa de las terribles heridas de guerra. Homero describe cómo penetra la lanza en el cuerpo del guerrero, y le traspasa los huesos del cráneo y le corta la lengua y le ensarta un ojo, o cómo de un tajo queda cercenada una cabeza, colgando sólo de la piel, como una roja amapola. No daré ejemplos, pero son muy fáciles de hallar. Con todos estos medios, el poeta introduce variaciones en las numerosas descripciones de combates, que son un elemento habitual de la épica arcaica, menos interesante para el lector moderno que para sus antiguos oyentes. 




			Los estudiosos del estilo homérico han señalado que nuestro poeta domina muy bien el arte de la composición introduciendo alusiones a otros momentos de la trama. Puesto que las grandes líneas de la acción son ya conocidas, el poeta juega con las anticipaciones y las retardaciones. Valga como ejemplo una escena como la despedida de Héctor y Andrómaca en el canto VI, de tan ﬁna precisión psicológica y de tan cuidado patetismo. Los dos esposos saben su destino trágico, y el ﬁnal fatídico de Troya, del mismo modo que Aquiles sabe su próxima muerte. Pero la escena está colocada muy lejos de su lugar oportuno, puesto que Héctor no morirá hasta el canto XXII. Y, sin embargo, diríase que el poeta la ha colocado ahí, tan pronto, antes de que Héctor coseche sus grandes triunfos, con un sabio y misterioso designio. 




			Homero guarda bien la objetividad narrativa de la épica. Sus personajes se deﬁnen por sus actos. Vemos el carácter implacable de Aquiles en sus tremendos arranques, en sus momentos de ira, o de dolor por la muerte de Patroclo, o en su feroz desdén, como en el encuentro con el suplicante Licaón, al que mata sin ninguna piedad en una impresionante escena. Vemos también el ﬂuctuante comportamiento de Agamenón, que se deja llevar por movimientos de ánimo de los que luego ha de arrepentirse. O, en un sutil apunte escénico, en el canto III, el pesar de la bella Helena en su palacio de Troya y los manejos taimados de Afrodita, protectora de Paris. ¡Con qué habilidad pinta Homero, en pocos trazos, en escenas a veces distantes entre sí, un carácter! Pienso, por ejemplo, en el de Odiseo, el taimado y pragmático Ulises, al que vemos castigando a Tersites, en la embajada a Aquiles, en medio de los combates, siempre con su talante práctico y astuto, como cuando se enfrenta a Aquiles para recordarle que los guerreros deben comer antes de lanzarse a un duro ataque. 




			 




			APUNTES SOBRE LOS DIOSES 




			 




			Frente a esos héroes, que luchan con pasión y esfuerzo y sufren intensamente, están en el poema los dioses olímpicos. El aparato divino, como dicen algunos estudiosos, se contrapone al mundo de los mortales; pues en cuanto que los dioses desconocen la muerte y «viven fácilmente», son los Felices, que, sin embargo, se interesan y apasionan por los asuntos de los humanos e interﬁeren de cuando en cuando en sus acciones. Magníﬁcos, bellos y poderosos, los dioses de Homero, humanos y aún demasiado humanos, estupendamente frívolos incluso, proporcionan un peculiar trasfondo a la acción épica. No siempre salen bien parados de su actuación —como es el caso de Ares y Afrodita en el canto V—, pero están muy por encima de los humanos en poder. Toman sus decisiones partidistas en favor de unos u otros. Hera, Posidón, Atenea, están a favor de los aqueos; Apolo, Afrodita y Ares preﬁeren ponerse al lado de los troyanos. Sólo Zeus, dios de la justicia más tarde, se mantiene imparcial, por encima de los enfrentamientos, en la medida en la que le deja su asentimiento previo a la súplica de Tetis. Los dioses de Homero son las grandes ﬁguras de la mitología griega, pero representadas con singular frescura. Mucho más en la Ilíada que en la Odisea, desde luego. Frente a ellos existe una cierta noción de un destino que decide, en última instancia, la suerte de los héroes, pero dejemos esas sutilezas teológicas por el momento. Muy distintos de los dioses de Hesíodo, esos dioses se nos presentan ya en el canto I como los grandes señores de la familia patriarcal, reunida en torno al trono de Zeus y de Hera en el anchuroso Olimpo. 




			Algunos tienen hijos entre los combatientes (Afrodita protege a su hijo Eneas, Zeus no puede salvar, en cambio, a su hijo Sarpedón, pero hace llover sangre del cielo para manifestar su pesar) y descienden para ayudar a sus favoritos, como hace Afrodita para auxiliar a Paris, o Apolo para echar una mano a Héctor en la muerte de Patroclo, o Atenea para engañar a Héctor en el duelo deﬁnitivo con Aquiles. El destino de los héroes es, con frecuencia, trágico, mientras que algunas ﬁntas de los dioses son de tono cómico. Pero no cabe duda de que también ellos, los dioses, tienen su ámbito propio en la epopeya, junto a los héroes que se exponen a la pasión, el dolor y la muerte. «Se cumplía el plan de Zeus», advierte el poeta al comienzo de la Ilíada. Los dioses envían sufrimientos a los humanos para que dejen historias que contar a los que vendrán después, dice Helena. Los dioses existen como contrapunto a los mortales, que sólo pueden sobrevivir gracias a la gloria y la canción poética. Y los dioses de Homero no recatan su tremenda humanidad, más allá de la infelicidad y la muerte. Esa es una concepción tradicional de los olímpicos, dioses aristocráticos y estilizados a la medida de una sociedad guerrera, dioses de abolengo indoeuropeo y ya bien adaptados al cielo y los ritos de Grecia, pero que Homero ha sabido representar y transmitir con una gracia y una vivacidad inigualables. 




			La épica es, en todas las literaturas, un género arcaico, y es difícil al lector actual olvidar la distancia que nos separa de su representación de la realidad. La evocación de las batallas, de los héroes y los dioses, del trágico destino de sus grandes ﬁguras, lo solemne del lenguaje, todo ello conﬁere a esta poesía una evidente inactualidad. Y, sin embargo, la intensa humanidad y la enorme tensión poética que Homero ha logrado infundir a su Ilíada, hacen que este largo poema todavía nos conmueva profundamente. 




			 


			

			[image: ]




	    

OEBPS/images/logo_in.jpg





OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/logo_f.jpg





OEBPS/images/logo_t.jpg





OEBPS/images/logo_p.jpg





OEBPS/images/pl.jpg
Planetadelibros





OEBPS/images/logo_y.jpg
e





OEBPS/images/image_extract1_3.jpg
- O O A 1
L O O O 1
L O O A 1
L O O O
L O O O 1
L O O O
L O O O
L O O O





OEBPS/images/image_extract1_2.jpg
[N





OEBPS/images/cover.jpg
VOCES

DE LARGOS
ECOS

INVITACION A LEER
A LOS CLASICOS

Ariel





OEBPS/images/logo_b.jpg





OEBPS/images/image_extract1_1.jpg





